
LA IGLESIA Y LA SITIJACION ACTIJAL DE NICARAGU

Ernesto cardenal, sacerdoee y ministro de Cultura en el actual Gobierno

de Nicaragua ha hecho unas declaraciones sobre el Nuncio de su Santidad en

icargua, el colombiano lons. Miguel Monta1vo. No debe olvidarse que el Mi­

nistro de Relaciones exteriores es también un sacerdote, el Padre D'Scoto.

Por su parte el Nuncio, sabedor de su pasada conducta, huyó de Nicaragua

antes del triunfo sandinista y se refugi6 en t~nduras, que es el otro país

ante el que mantiene representación dimplomática.

Nosotros en un comentario del mes de Setiembre reprendíamos la presencia

del Nuncio junto a Somoza el día 15 de Setiembre en una recpeci6n pública,

cuando ya se había desatado la sanguinaria represión somocista contra las ciu­

dades indefensas de Nicaragua. Lo que no se habían visto obligados a hacer

ni el Embajador de los Estados Unidos, ni otros Embjjadores, lo hizo volunta­

riamente el Nuncio de Su Santidad, dando así un apoyo explícito al dictador

Somoza, que por muy Presidente legal de Nicaragua que fuese, según criterios

diplomáticos, era un dictador sanguinario.

Tampoco el Nuncio en Nicaragua entendió no digamos ya la posición sandinis­

ta, p~ ni siquiera la posici6n de la Iglesia nicaraguense, más en concreto

la posición de Mons. Obando, arzobispo de Managua. Trató de coartar pro todos

los medios la valiente posición del arzobispo salesiano, que desde e~ prin­

cippio de su arzobispado comprendi6 que desde unpunto de vista cristiano la

posición de Somoza y del somocismo era intolerable. Monseñor Ohando tuvo que

salir de su sede en los últimos días del somocismo; ahora ha sido el Nuncio

el que ha tenido que salir con la llegada del nuevo régimen democrático.

~~etrata de un fenómeno singular, pero muy repetido en la actual

historia eclesiástica. lIay Obispos y, sobre todo, Nlmcios que se ponen siem-
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pre y en principio a favor de los Gobiernos, al menos cuando son de dere­

chas, aun cuando esos gobiernos sean antidemocráticos y estén violando per-

manentemente los derehhos humanos. Hay, en cambio, otros Ohispos que se po­

nen francamente al lado de su pueblo, al lado de su rebaño oprimido y, con-

secuentement~, se encuentran enfrentados con los Gobiernos antipopulares,

que oprimen y reprimen a las grandes mayorías. Tal fue el caso del Nuncio

de Nicaragua por un lado y de ~bns. abando por el contrario.

Lo que nos duele en estos casos es que primen a veces los intereses di-

plomáticos sobre los intereses pastorales. Y lo que nos duele es que Juan

Pablo 11 no esté bien informado de lo que sucede por acá, obligándole así

a cometer por omisión fallos pastorales importantes. Estamos seguros que

si Juan Pablo 11 hubiera estado mejor informado de la situación de Nicara-

gua, si la Santa Sede hubiera hecho mayor caso a los informes del Arzobispo

que a los informes del Nuncio, su posición en elcaso de Nicaragua no hubiera

sido ni tan tardía ni tan tibia. El Santo Padre tiene mucha mayor sensibi­

lidad por el dolor de los pueblos y por los derechos humanos que en favor

de las relaciones d~lomáticas y en favor de Gobiernos genocidas, por muy en

el poder que estén.

,\fortunadamente una gran parte de la Iglesia estuvo contra Sornoza y con-

tra el somocismo; incluso una buena parte de la Iglesia estuvo a favor de

los sandinistas. Quizá esto sea suficiente para que los hombres nueevos de

'icaragua coo~rendan que el verdadero evangelio no está con los Gobiernos

antipopulares e injustos sino con los pueblos que luchan por su liberación.

O'a15 a r ndamos la lección a tien~o en [1 Salvador. Son claros los puntos

de COln idencia en la ctmación de 'ons. abando y de rlOns. Romero. En su

conj n o 1<1 1 lesia de n Salvador está mucho más con el pueblo que con el

.ol~cno . Jos uees in más con el Go ierno que con el pueblo aprendan
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